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Publicaciones periódicas. 

Estudios de Historia Nm•ohispana. 
Publicación eventual del Instituto 
de Investigaciones Históricas de 
la Universidad Nacional Autónoma 
de México. 

De las revistas editadas por el Insti· 
tuto de Investigaciones Históricas, la 
última en aparecer fue Estudios de 
Historia Novóhfspana. 

Desde la fecha de su creación, en 
el año de 1966, hasta la actualidad, 
han salido a la luz seis números, el sép· 
timo se encuentra en prensa y el octa· 
vo, para el que ya se ha reunido todo 
el material, se entregará a la imprenta 
proximamente. 

Entre investigadores de prestigio, tam· 
bién han colaborado jóvenes que de 
esta manera han hecho su presentación 
en una publicación especializada. Al· 
gunos de los autores que han colabora­
do en los seis números aparecidos has· 
ta ahora son: Woodrow Borah, Ernest 
J. Burrus, José Antonio Calderón Quija· 
no, Rosa Camelo, Fidel Chauvet, Lino 
Gómez Canedo, Jorge Gurría Lacroix, 
Fernando Horcasitas, George Kubler, 
Miguel León-Portilla, Delfina E. López 
Sarrelangue, Michael Mathes, Francisco 
de la Maza, José Miranda, Josefina Mu· 
riel, José María Ots Capdequí e Ignacio 
del Río. 

En cuanto a las temáticas tratadas 
se enc1.;1entran artículos que, dentro del 
marco temporal del virreinato estudian 
asuntos de historia regional: Baja Cali­
fornia, la Tarahumara, Tabasco, Oaxa· 
ca, Michoacán, Chiapas; otros han en· 
carado temas de historia económica, 
demográfica, social; así como histo­
ria de las ideas, de la historiografía, 
de las instituciones y del arte. 

En el primer número, el doctor Mi­
guel León-Portilla al hacer su presen· 
tación señalaba: 
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Se ha considerado conveniente editar 
también una serie de anuarios en los 
que puedan ofrecerse trabajos más 
breves, artículos y ensayos destinados 
a esclarecer algún punto en particular 
y que muchas veces podrán ser antici· 
po de lo que se ha encontrado a lo largo 
de la investigación. Gracias a estos anua· 
rios en los que se desea contar con la 
colaboración de los miembros del lns· 
tituto y de estudiosos de fuera de él, 
podrá mantenerse un contacto más 
estrecho con quienes hacen objeto 
de su atención la historia de México. 

Después de seis números, estos pro­
pósitos de comunicación y de ínter· 
cambio de ideas continúan vigentes. 
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BIBLIOTECA 

Manuscrito en Náhuatl del siglo XVI 

En el antiguo convento de San 
Bernardino de Xochimilco exis· 
te un archivo parroquial en el que 
se guarda un conjunto de volú­
menes que incluyen actas de 
bautismos, matrimonios, entierros, 
informaciones matrimoniales, in­
ventarios de muebles, cofradías, 
providencias diocesanas y visitas 
ne pueblos. 

A propuesta de quien fue direc­
tor de este Instituto, doctor Jor­
ge Gurría Lacroix, se realizó un 
inventario del citado Archivo. Ese 
trabajo estuvo a cargo de la doc­
tora Delfina López Sarrelangue, 
la maestra Rosaura Hemández 
Rodríguez y la señorita Patricia 
Mañón. 

La consulta de algunos de es­
tos volúmenes, llevada a cabo pos­
teriormente por el doctor Miguel 
León-Portilla, investigador del IIH, 

Reseñas 

Nickel, Herbert J., Soziale Mor· 
phologie der Mexikanischen Ha­
cienda (Morfología social de la 
hacienda mexicana), Wiesbaden, 
Franz Steiner Verlag, 1978, XVII-
423 p., ils., (El proyecto México de 
la Fundación Alemana para la 
Investigación Científi-:a). 

revela que, entre los libros de 
bautismo, el primero de este 
ramo, incluye numerosas actas, 
todas ellas en náhuatl, fumadas 
por franciScanos bien conocidos 
en nuestra historio~afía como 
fray Jerónimo de Mendieta y 
fray Juan de Torquemada. 

La buena disposición del ac­
tual párroco de Xochimilco, Jo­
sé Villicaña, ha permitido la re­
producción fotográfica del cita­
do volumen. El doctor León-Por­
tilla, que tuvo a su cargo este 
trabajo, ha entregado la corres­
pondiente copia a la biblioteca 
del Instituto de Investigaciones 
Históricas, donde puede ser con­
sultada por los interesados. Cabe 
señalar que se trata de un volu­
men en folio de 221 páginas, vuel­
to y recto, en el que se incluyen 
más de tres mil registros de bau­
tizos, celebrados entre los años 
de 1597 y 1603. La importancia 
de este documento es evidente para 
posibles investigaciones en el campo 
de la historia social relacionada con 
los indígenas de fines del siglo XVI 
y principios del XVII. 

Entre los trabajos que se han 
publicado sobre haciendas duran­
te los últimos años, destaca el de 
Herbert Nickel. Su principal ob­
jetivo es desarrollar un nuevo 
concepto de la hacienda, que se 
adecúe a los conocimientos empí­
ricos existentes, a la vez, que cues­
tionar muchas de las tesis que se 
han sostenido sobre el tema en 
diversas publicaciones. 

La obra analiza el fenómeno 
de las haciendas desde su aparición 
en la primera mitad del siglo XVI, 
hasta su desaparición en el presen-
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te siglo, a raíz de la Reforma Agra­
ria. Está dividida en tres partes: 
la primera se refiere a la hacienda 
en general, la segunda es un aná­
lisis regional de dicha institución 
en la zona de Puebla - Tlaxcala 
y la tercera estudia la microeco­
nomía de una hacienda en parti­
cular. 

En la primera parte el autor 
hace un esfuerzo teórico por 
conceptualizar la hacienda (par­
tiendo del análisis morfológico 
social, basado en las teorías de 
Durkheim, Halbwachs y Mauss, 
entre otros). Con este fin, inten­
ta una definición aplicable a la 
realidad, tanto en el tiempo como 
en el espacio. Esta no es una ta­
rea fácil, en virtud de que la ha­
cienda se prolongó a lo largo de 
cuatro siglos y se extendió casi 
por la totalidad del actual terri­
torio mexicano. 

Para definir la hacienda, Nickel 
señala la existencia de dos tipos de 
características, que denomina pri­
marias y secundarias. Las primarias, 
que son: el dominio sobre los re­
cursos naturales (tierra y agua), 
el dominio sobre 1a fuerza de tra­
bajq (recursos humanos), el domi­
fiio sobre los mercados regionales/ 
locales y el derecho de uso funda­
mentado en el sistema colonial 
(que legitima los anteriores), tie­
nen. que estar presentes para que 
una unidad productiva ·se pueda 
denominar hacienda.. A la vez es­
tas características· primarias están 
en combinación con algunas de 
las siguientes características se­
cundarias (pero no necesariamente 
con todas): la . extensión territo­
rial, la selección de productos, 
el monto de la producción, el 
origen del capital, el arrendamien­
to, el abstencionismo de los dueños, 
el grado de autosuficiencia econó­
mica, la proporción de autoconsu­
r.no, la división del trabajo, la tecno­
logía y las técnicas agrícolas. (p.9). 
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El autor afirma que: 
Según la combinación de las caracte­
rísticas secundarias se dan los diferen­
tes tipos de haciendas: hacienda algo­
donera, hacienda cafetalera, plantación 
henequenera, hacienda ganadera, hacien­
da pulquera, etcétera. 

Las variaciones temporales son el resul­
tado de la evolución en el tiempo de las 
características secundarias (por ejemplo 
la producción de cochinilla o de seda), 
que están determinadas, entre otros fac­
tores, por la apertura o clausura de ru­
tas comerciales o de los mercados exter­
nos, por la evolución internacional de 
la circulación del capital, por las rela­
ciones capitalistas, por la transferencia 
de tecnología. 

En la medida en que una empresa 
agrícola todavía no tiene las caracte­
rísticas primarias, o ya las ha perdido, 
nos encontramos con un rancho o con 
una agroindustria moderna. (p. 9-10). 

Después de haber descrito el 
marco económico, social y geo­
gráfico dentro del cual surgió 
la hacienda, presenta Nickel dos 
modelos teóncos, que se refie­
ren a diferentes fases en el desa­
rrollo de la hacienda. El primero 
es para la época colonial y el 
segundo para el "período tar­
dío". (p. 116). La base empí­
rica sobre la cual se sustentan di­
chos modelos proviene de los 
estudios sobre haciendas existen­
tes . :y de la información que el 
propio autor recabó en la zona 
de Puebla - Tlaxcala. Los mode­
los están orientados hacia el tra­
tamiento de los siguientes temas: 
la hacienda y su radio de acción; 
propiedad, arrendamiento y ad­
ministración; organización del tra­
bajo y estructura socioeconómica; 
reclutamiento de la fuerza de tra­
bajo, peonaje y permanencia for­
zada; normas y sanciones; y terre­
nos, construcciones y equipamiento. 

De acuerdo con el autor la evo­
lución de la hacienda se divide en 
cuatro periodos: 1530-1630, pe-

riodo de surgimiento; 1630-1730, 
periodo de consolidación; 1730-
1810, periodo clásico; y 1810 en 
adelante, época tardía. (Natural­
mente existieron variaciones re­
gionales notables.) 

Durante la época colonial, la 
hacienda se consolidó y vivió su 
primera etapa de florecimiento, 
utilizando y dominando los re­
cursos naturales con base en los 
derechos coloniales que · ejercían 
sus propietarios. La producción 
estuvo orientada hacia la comer­
cialización . de los productos (só­
lo en casos marginales o a conse­
cuencia de una depresión econó­
Iüica se di() la autarquía), pero 
no había un gran mercado y los 
regionales eran estrechos e im­
perfectos, por lo que las posi­
bilidades de dar salida a los produc­
tos fueron reducidas, circunstan­
cia a su vez que frenó el desarro­
llo económico de la institución. 
Esta limitación, aunada a la es­
casez de capital y la disminución 
del mismo por las donaciones 
piadosas, provocaron el endeuda­
miento y causaron una marcada 
inestabilidad en una gran parte 
de las haciendas. A estos fenó­
menos hay que sumar una infra­
estructura técnica muy incipiente. 

A partir de 1810, es decir en el 
periodo tardío, se acentúa la dispa­
ridad en el desarrollo de la hacien­
da. Este hecho dificulta la estruc­
turación de un modelo. Nickel re­
comienda la elaboración de dife­
rentes , variantes del modelo, aun­
que él sólo analiza aquellas hacien­
das que, habiendo llegado a obte­
ner las características de la hacien­
da clásica, se encontraban en tra­
sición hacia una agro-industria 
moderna. Nos dice que este ti­
po de hacienda legitima su domi­
nio sobre los recursos naturales 
en base a un dominio colonial 
o neocolonial o a través de la 
legislación ·liberal. La extensión 

territorial es mayor en este pe­
riodo que en el de la hacienda 
clásica. La mano de obra está 
asegurada por la ausencia de al­
ternativas o por la fuerza. Los 
mercados se han ampliado gra­
cias a los nuevos medios de co­
municación y por la desapari­
ción de algunos monopolios, y 
los hacendados no siempre lle­
gan a ejercer un dominio sobre 
ellos. El autor resalta que este 
tipo de "hacienda en transición" 
fue perdiendo paulatinamente al­
gunas de las características pri­
marias al convertirse lentamen­
te en una agroindustria. 

La segunda parte del libro es­
tá dedicada al estudio del sur­
gimiento, desarrollo y desapari­
ción de la hacienda en la zona 
de Puebla - Tlaxcala. A lo largo 
de este análisis regional Nickel 
aborda los problemas sociales y 
económicos más importantes de 
la hacienda, es decir, la tenen­
cia de la tierra, el trabajo y las 
relaciones laborales, la comercia­
lización de los productos, el con­
flicto entre las haciendas y las 
comunidades por la posesión de 
los recursos naturales (principal­
mente tierra y agua) y por el 
dominio sobre la fuerza de tra­
bajo, así como la influencia del 
medio ambiente y las caracterís­
ticas físicas. 

Dentro de este contexto, y a 
modo de monografía, el autor 
nos presenta la historia de la 
hacienda de Ozumba, una de 
las propiedades . importantes de 
la zona, que perteneció a la orden 
de los jesuitas. 

Este trabajo marca una nueva 
etapa dentro del estudio de la 
hacienda mexicana. ' Las tres par­
tes que lo conforman -interpreta­
ción teórica, estudio regional y 
monografía- constituyen, cada u­
na por separado, un excelente es­
tudiO. dentro de su género, y en 
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conjunto fonnan una gran obra, 
ya que se complementan y enri­
quecen mutuamente; el libro ofre­
ce una visión amplia de la pro· 
blemática, al analizar tanto la 
macroeconomía, como la micro· 
economía de la hacienda. Por otra 
parte, "la interpretación, teórica" 
se verifica en el estudio sobre 
la zona de Puebla-Tlaxcala y 
de la hacienda de Ozumba, a 
la vez que estas partes logran 
ser sustentadas por la base teó­
rica. Nickel logra lo que debería 
ser la aspiración de todo historia­
dor: establecer un balance entre 
los datos empíricos y la inter­
pretación teórica. Esto le per­
mitió desarrollar un nuevo con-

William B. Taylor: Drinking, Homi­
cide and Rebellion in Colonial Me­
xican Villages. Standford University 
Press, Standford, California, 1979, 
242p. 

En este nuevo libro, el historiador 
norteamericano William B. Taylor, 
autor del renombrado estudio sobre 
"Landlords and Peasants in Colo­
nial Oaxaca", se ha planteado in­
vestigar patrones de comportamien­
to social en comunidades campe­
sinas indígenas del centro y sur de 
México. La documentación histó· 
rica consultada por Taylor, se re­
fiere a los siglos XVII y XVIII 
(1650-1800). Sin embargo, el au­
tor inicia sus planteamientos des­
de la Conquista, por una parte; 
y por otra, los proyecta a los 
procesos posteriores a la Inde­
pendencia, los siglos XIX y XX, 
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cepto de hacienda, que, de a­
cuerdo con el estado actual de 
la investigación parece adecuar­
se mejor a la realidad histórica. 

La gran solidez de esta inves­
tigación también proviene del tra­
tamiento exhaustivo de todos los 
problemas que plantea, del ex­
tremo rigor científico, del cuida­
doso ordenamiento de los temás, 
así como de una gran claridad en 
la exposición. 

Ffualmente cabe mencinar que 
el trabajo está enriquecido por un 
gran número de ilustraciones, ma­
pas y gráficas, que facilitan la com­
prensión de los tópicos que se ma­
nejan. 

Gisela Van Wobeser 

hasta la Revolución. De esta ma­
nera, la investigación sobre una 
época histórica concreta, se si­
tua dentro de un marco de in­
terpretación más amplio, cuya 
finalidad es estudiar las comu­
nidades campesinas del área men­
cionada en sus adaptaciones al 
cambio sociocultural a través del 
tiempo. 

Este estudio se enfoca desde 
el punto de vista de los campe­
sinos mismos, y aporta nuevos 
datos sobre sus valores, costum­
bres, combinándose la metodolo­
gía de la historia social con con­
ceptos tomados de la antropolo­
gía y la ~sicología social. Para 
esta investigación, Taylor esco­
gió una documentación que pro­
viene, sobre todo, de procesos 
judiciales, lo que permite obte­
ner una visión directa de la vida 
de las aldeas. Particularmente se 

investigan tres tipos de compor­
tamiento social, que son "borra­
chera, homicidio y rebelión", tal 
como se documentan a través 
de las palabras de los campesinos, 
así como de los funcionarios co­
loniales en los mencionados pro­
cesos criminales. 

La borrachera y el homicidio 
reflejan patrones de conductas 
sociales y, por lo tanto, su estu­
dio ilumina valores básicos y 
puntos de tensión dentro de una 
sociedad. Taylor muestra en su 
análisis que los conflictos que 
condujeron a homicidios eran re­
lativamente raros al nivel de la fa­
milia y al interior de las comu­
nidades, mientras que ocurrían 
con mayor frecuencia hacia el 
exterior, en oposición con foras­
teros. Estos hechos señalan que 
el sentido de identidad prevale­
cía en la vida interna de las co­
munidades estudiadas. Posterior­
mente el autor analiza 142 casos 
.de rebeliones cuya pauta común 
fue el haber surgido espontánea­
mente en comunidades aisladas 
como reacción a amenazas del 
exterior; motines populares de 
corta duración que, por lo gene­
ral, no se convirtieron en insu­
rrecciones regionales que pusie­
ran en peligro la estabilidad del 
sistema colonial. 

En el meollo de este interesante 
libro encontramos la cuestión de 
la persistencia de la comunidad 
campesina indígena a lo largo de 
la época colonial. Taylor argumen­
ta que la institución más duradera, 
mediante la cual los indígenas se 
adaptaron al sistema colonial espa­
ñol, fue la comunidad campesina ba­
sada en la tenencia comunitaria de la 
tierra. Desde el siglo XVI, era la 
unidad básica en ténninos socio­
económicos y políticos, y se ca­
racterizaba al mismo tiempo por 
fuertes mecanismos de identidad 
y comportamiento social en común. 

Estos factores plasmaron una con· 
cepción ideológica de la comuni­
dad como unidad autónoma que 
se reproducía a sí misma. Sin en­
bargo, aunque estas aldeas tenían 
la responsabilidad colectiva del 
pago de tributos y se organizaban 
1nternamente en base a una serie 
de· instituciones corporativas no 
se puede afirmar de ninguna ma­
nera que eran unidades autóno­
mas o autosuficientes. Por el con­
trario, dependían de la sociedad 
mayor a través de innumerables 
lazos económicos, políticos y ju­
rídicos que las mantenían en una 
posición de dependencia y explo­
tación. 

Taylor ve en las aldeas campe­
sinas la expresión del equilibrio 
que se estableció entre la sociedad 
dominante y la indígena durante la 
época colonial, y argumenta que 
la explotación económica se mantu­
vo dentro de límites tolerables, 
sin llegar a destruir la base de sub­
sistencia de las aldeas, la que se 
encontraba en la tierra. Al siste­
ma colonial español no le intere· 
saba tanto apropiarse de las tie­
rras de los indios, como explotar 
la capacidad productiva de las 
comunidades a través del tributo 
y el trabajo forzado. 

Este sistema de dominio pennitía 
cierto margen de autonomía a 
las comunidades campesinas J 
funcionaba muchas veces, mas 
bien de manera indirecta que 
directa, combinando la políti­
ca de acomodo con la de do· 
minación. Taylor sugiere que 
el absolutismo español era me­
nos autoritario y, sobre todo, 
menos eficiente de lo que se ha 
supuesto muchas veces. En este 
sentido, el aparato judicial ju­
gaba un papel importante. Ele­
mentos de esta política se han 
visto en materiales concretos de 
los procesos judiciales estudiados 
en el libro. En esta política se 
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